
Mi abuela se pasaba el día sentada junto a la ventana abierta dejando que la ligera 

brisa de principios de mes la acariciara, estaba allí cuando me iba al colegio por las 

mañanas y estaba allí cuando volvía de natación por las tardes, tomaba las comidas 

allí, balanceándose suavemente en su mecedora viendo a la gente pasar.  

Yo no entendía lo que le pasaba mis padres me dijeron que no me preocupara que 

me fuera a jugar, todas y cada una de las veces que lo preguntaba. Pero un 

miércoles por la tarde lo vi. Entre al salón dispuesta a saludarla y a ver si hoy sabía 

quién era yo ya que últimamente a veces parecía desconocerlo, me acerque. 

Pétalos de distintas y variadas flores salían volando por la ventana mientras mi 

abuela con los ojos llenos de tristeza los veía marchar. No eran muchos, tal vez 

cinco o igual seis, pero ella parecía devastada cuando se alejaban. Entonces los oí, 

cada vez que un pétalo salía a la calle parecía que susurraba algo, me incline y 

ladee la cabeza con la intención de escuchar mejor. Francisco... Paseos por el río... 

Lo que los pétalos murmuraban eran nombres, aventuras… sorprendida me di 

cuenta de que eran recuerdos y horrorizada comprendí que mi abuela los estaba 

perdiendo. 

De repente un pétalo, parecía de rosa volvió. Miré a mi abuela y por primera vez en 

algún tiempo ella pareció volver en sí y me devolvió la mirada, vi un atisbo de 

reconocimiento en sus ojos. 

- ¿Marta? ¿Eres tú niña? 

Emocionada tras comprender lo que le ocurría la abracé y en seguida me vi envuelta 

en un abrazo reconfortante y cálido que solo una abuela puede dar. 

- Soy yo abuela, soy yo, Marta. 

- Quiero mis flores, mis pétalos… - susurró abatida. 

- No puedo traerlas, pero puedo contarte como eran. 

Eso ocurrió hace unos tres meses y desde entonces todas las tardes acerco una 

silla a su mecedora y le cuento las historias de su juventud y de su vida que ella 

tantas veces me ha contado a mí. 

Los pétalos, los recuerdos todavía se van y a veces vuelven para hacerla feliz un 

rato antes de desaparecer otra vez. 



          Ana S. 


